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R I T O      D E      A C O G I D A.
Saludo.

Nos reunimos hoy, en vísperas de celebrar el Sacramento de la Confirmación, para recibir el perdón del Señor y de los demás por medio del Sacramento de Reconciliación.


Deseamos vivir en comunión con Dios y con los demás y, para eso, precisamos de su gracia y de su perdón.


Ahora bien, para recibir la gracia del perdón, debemos reconocer con sinceridad todo cuanto de oscuro y sucio hay dentro de nosotros.


Solamente así podremos abrirnos al amor de Dios y disponernos a recibir en el Sacramento de la Confirmación la luz y la gracia del Espíritu.

Canto.-
Sacerdote .-     


Que la Misericordia del Padre, el Amor de Jesús y la Gracia del Espíritu Santo, ilumine nuestros corazones para que podamos confesar nuestros pecados y reconocer la salvación que Dios nos envía  ......  
El Señor este con vosotros  ......

                     O R A C I Ó N.

Oremos, hermanos, para que el señor, que nos invita a ser mejores, nos conceda el don de una penitencia auténtica.



Señor Jesús, haz que por tu Palabra 


te reconozcamos, y nos reconozcamos a nosotros.


Que sepamos reconocer 


nuestra miseria y tu misericordia,


nuestro pecado y tu Gracia,


nuestra pobreza y tu Riqueza, 


nuestra debilidad y tu Fuerza, 


nuestra insensatez y tu Sabiduría,


nuestra tiniebla y tu luz. 



A m é n.

C O M E N T A R I O :-

1 :- Habéis sido llamados a la libertad  de ser cristianos...."


La libertad cristiana es un don, pero es también una tarea que hay que renovar cada día por la fe. Pueden reivindicar la libertad cristiana:


- El que está dispuesto a obedecer antes que a hacer su propia voluntad....


- El que prefiere servir antes que mandar y se hace esclavo de

todos.


- El que cree en la eficacia del amor y ama al prójimo como se ama a sí mismo.....


2._ La libertad cristiana sólo se opone al poder del pecado que actúa en nosotros..."


- Como pueden ser el libertinaje, la envidia, el egoísmo, el afán de poder, la violencia.....


- La carne y el espíritu son irreconciliables, como lo son la muerte y la vida, el pecado y la gracia.....


- Cuesta entenderlo, pero para ser plenamente libre he dar muerte a mis propias posibilidades .....


3 - El proyecto de Dios sobre mí es que  llegue a ser persona completamente libre . . .


- Tenemos que hacer todo lo posible por recuperar la libertad, pero en espíritu de comunión, sin rivalidades...


- Los que un día descubristeis la libertad cristiana tenéis la obligación de poner en marcha esa dinámica....


- Tenemos que dejar siempre el juicio de nuestras vidas al juicio último de Dios. Lo que importa es amar y hacer el bien sin desanimarse....



(  Música  -     Reflexión  )
E V A N G E L I O
MONICIóN.




Como síntesis del seguimiento de Jesús, el Evangelio nos ofrece las Bienaventuranzas,  Un camino difícil, pero el único que lleva a la verdadera felicidad.

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo


En aquel tiempo, subió Jesùs a la montaña, se acercaron sus discípulos, y él les enseñaba, diciendo:


"Dichosos los pobres en el espíritu,


porque de ellos es el Reino de los Cielos.


Dichosos los sufridos,


porque ellos heredarán la tierra.


Dichosos los que lloran


porque ellos serán consolados.


Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,


porque ellos quedarán saciados.


Dichosos los misericordiosos


porque ellos alcanzarán misericordia.


Dichosos los limpios de corazón,


porque ellos verán a Dios.


Dichosos los que trabajan por la paz,


porque ellos se llamarán los hijos de Dios.


Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,



porque de ellos es el Reino de los Cielos.



Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y calumnien por mi causa. 
Estad alegres, porque vuestra recompensa será grande en el Cielo."               




Palabra del Señor. 

 P E R D Ó N     D E    L A S   B I E N A V E N T U R A N Z A S .

Sacerdote.-

Amigos, Jesús se acerca hasta nosotros, a cada uno de nosotros, se sienta a nuestro lado y nos pide que respondamos a su Palabra.

Monitor.-  

Jesús nos dice:  " Felices los pobres de espíritu, los misericordiosos, porque de ellos es el reino de los Cielos ".

Todos.-

Perdónanos, Señor, nos gusta hablar de injusticias, de marginación.  Vemos con pena a los pobres de nuestro ambiente, pero nos cuesta dar el primer paso para ayudarles.

Monitor.-  

Jesús nos dice:  " Felices los que sufren, los que lloran. porque tendrán dentro de ellos una fuerza que les consolará ".

Todos.-

Perdónanos, Señor, por creer que la vida es siempre fiesta, todo del color de rosas.  Huimos del sacrificio, de lo duro, y buscamos la vida facilona.

Monitor.-

Jesús nos dice:  " Felices los que tienen un corazón limpio y grande, porque todas las puertas les estarán abiertas.

Todos.-

Perdónanos , Señor, nuestro mal carácter, nuestra falta de delicadeza en el trato con otras personas y el no saber escuchar a los demás.

Monitor.-

Jesús nos dice.  " Felices los que tienen hambre y sed de justicia, los perseguidos y los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios ".

Todos.-

Perdónanos, Señor, por aceptar con el silencio, este mundo de guerras, de odios, de luchas entre hermanos.  Por vivir sin complicarnos la vida, sin mojarnos los pies.

        S I G N O S     D E    R E C O N C I L I A C I Ó N.
Sacerdote.- 


Los criterios de Jesús son diferentes a los del mundo, a los nuestros.  Si aceptamos a Jesús, aceptamos su Evangelio.


Su Palabra nos acusa y nos juzga.  Si estamos dispuestos a vivir el Evangelio      alegrémonos, porque será grande nuestra recompensa en el Reino de los Cielos.


( Se deja que cada uno lo exprese con símbolos, como por ejemplo, desprendernos de cosas que no nos dejan ser libres :  soltar ataduras,  tachar lo malo, romper lo negativo, desprenderse de dinero, renunciar a la fama, a la apetencia de poder ).
Sacerdote.-

Nuestro Dios es clemente, su inmensa misericordia borra nuestros pecados y su perdón nos libra de las culpas pasadas.


Le pedimos confiadamente que nos conceda el perdón de nuestros pecados.




O R A C I Ó N



Oh Dios



que has dispuesto los auxilios



que necesita nuestra debilidad,



concédenos recibir con alegría



y mantener con una vida santa



los frutos de tu perdón.




A m é n.



A B S O L U C I Ó N.
Sacerdote.-

Los que, de verdad, queréis recibir el perdón, inclinad vuestras cabezas.



Dios Padre Misericordioso,



que reconcilió consigo al mundo,



por la Muerte y Resurrección de su Hijo,



y derramó al Espíritu Santo



para la remisión de los pecados,



os conceda, por el Ministerio de la Iglesia,



el perdón y la paz.



Y yo os absuelvo de vuestros pecados


en el nombre del Padre y del Hijo 


y del Espíritu Santo





A m é n.



G E S T O    D E    L A     P A Z.
Sacerdote.-

Si Dios nos ha perdonado, también nosotros debemos perdonarnos unos a otros.  Lo expresamos con el saludo de la paz y con este canto.

Canto.-



C O M P R O M I S O.
Sacerdote.-

Ya hemos llegado al final de esta Celebración.  Solamente nos falta el compromiso de seguir luchando por la verdadera liberta.

Todos.-

*  Señor, danos un corazón siempre abierto a los demás.  Haz que amemos sin esperar recompensa.  Danos un corazón que se rebele contra la injusticia.



" Danos un corazón grande para amar ".

*  Señor, danos un corazón capaz de amar de veras.  Te pedimos que sepamos  respetarnos mutuamente.  Que sepamos compartir todo lo nuestro con los demás.



" Danos un corazón grande para amar ".

*  Señor, danos un corazón que no deje de buscar la paz.  Concédenos fuerza y valor para luchar por las cosas justas.



Que entre todos hagamos un mundo mejor.



" Danos un corazón grande para amar ".

O R A C I Ó N     D E    D E S P E D I D A.

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz. 


Allí donde haya odio, que yo ponga amor


allí donde haya ofensa, que yo ponga perdón; 


allí donde haya discordia, que yo ponga unión; 


allí donde haya error, que yo ponga fe; 


allí donde haya desesperación, que yo ponga esperanza; 


allí donde haya tinieblas, que yo ponga luz; 


allí donde haya tristeza, que yo ponga alegría..


Oh, Maestro, 


que yo no busque tanto ser consolado... como consolar, 


ser comprendido... como comprender, 


ser amado... como amar.


Porque 


es olvidándose... como uno se encuentra, 


es perdonando... como uno es perdonado, 


es dando... como uno recibe, 


es muriendo... como uno resucita a la vida.









Francisco de Asís
